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1
Toda la verdad  
sobre Cornelius

Cansado de no tener amigos, Cornelius 
Bloom decidió construirse uno. 

A pesar de ser solo un niño, a Corne-
lius se le daban muy bien las ciencias, en 
especial la robótica. Como se sentía más 
cómodo era rodeado de destornilladores, 
alicates, llaves inglesas, martillos, tornillos, 
tuercas, cables y componentes electróni-
cos. 

Su madre, la señora Bloom, era inge-
niera aeroespacial y estaba encantada 
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con la afición por los robots de Cornelius, 
su único hijo. Tanto era así que convenció 
a su marido, el señor Bloom, para cederle a 
Cornelius el garaje que estaba en el patio 
trasero de su casa. Ahí el niño podía llevar 
a cabo sus proyectos científicos con total 
tranquilidad. Cornelius lo llamaba su taller 
y era su lugar favorito en el mundo.

En cambio, en el colegio Cornelius no se 
sentía tan feliz. Estaba convencido de que 
no les caía bien a sus compañeros de clase 
porque era muy inteligente, más que todos 
ellos juntos. 

Se equivocaba, al menos en parte. 
Era cierto que no les caía bien a sus 

compañeros de clase, pero no porque fue-
ra muy listo, sino porque era maleducado, 
bruto y carecía de empatía. 
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Por ejemplo, decía todo lo que le pa-
saba por la cabeza sin preocuparse de 
si hería los sentimientos de los demás. 
Atormentaba a un chico porque tenía unos 
kilos de más (a pesar de que el propio 
Cornelius era más bien regordete); se 
burlaba también de una chica porque 
sus padres pasaban una mala época y 
no podían comprarle unas gafas nuevas; 
se mofaba de un niño que tartamudeaba; 
tiraba de las coletas de cualquier compa-
ñera que pasara por su lado; jamás pres-
taba nada, ni siquiera una simple hoja de 
papel; durante la hora de gimnasia nunca 
pasaba el balón; mentía siempre que te-
nía ocasión, y, para colmo, se reía a car-
cajadas cuando alguien en clase cometía 
un error. 
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Vamos, que era tan cruel e insoportable 
que no era raro que los otros niños no qui-
sieran tener tratos con él. 

A pesar de ello, al llegar a casa, Cornelius 
se lamentaba ante su madre:

—Mamá, todo el mundo me odia por-
que soy mejor que ellos —decía con una 
exagerada cara de pena.

Por supuesto, la señora Bloom no du-
daba de las palabras de Cornelius. Porque 
no hay ninguna madre en el mundo que 
crea que su hijo es un mal bicho. 

Y sin embargo Cornelius Bloom era un 
niño terrible y, por eso, no tenía amigos. 


